
PINCELADAS DE UN LIBRO 

Presentamos a los lectores de la página web de la Fundación PatriAmazonas, un libro de 
poemas sobre la Historia Amazonense. Fue escrito hace más de 100 años por Martín Matos 
Arvelo, de los Arvelo que vinieron de Barinitas en la 1ª  época del caucho en el antiguo T. F. 
Amazonas, a principios del siglo pasado. El libro está en la Biblioteca Nacional y también en 
la Biblioteca Tulio Febres Cordero de Mérida. En nuestro caso lo recuperó el investigador 
sobre el Amazonas Gustavo Romero de la Universidad de Harvard, quien nos lo hizo llegar, al 
igual que otros del mismo autor y sobre temas de Amazonas. 

El libro es doblemente interesante porque está prologado por S. González Perdomo, 
personaje muy conocido de nuestra trágica historia amazonense. Es así como este señor 
procedente de San Felipe de Yaracuy, prologó el libro en 1910, cuando faltaban 3 años para 
que José Tomás Funes diera su golpe de estado el 8 de mayo de 1913; S. González Perdomo 
fue uno de los seguidores de Funes esa noche y participó activamente en la defenestración 
del gobernador Roberto Pulido. Posteriormente fue asesor y Secretario General de Funes, 
hasta que el mismo Funes lo mató o lo mandó a matar. Hay diferentes versiones. 

Estudiosos de Amazonas lo definen: 
Ramón J. Velasquez nos dice: 
“Al lado de Tomas Funes surge el 8 de mayo la figura del consejero, la eminencia gris de 

la nueva tiranía Amazónica, se trata del bachiller Yaracuyano, Salvador González Perdomo, 
quien, se hace llamar unas veces doctor y otras General. Es escritor y su estilo literario es 
excesivamente retórico, alambicado, recargado de frases, que quiere ser elocuente y solo son 
confusas. La admiración mayor de González Perdomo entre los valores literarios del mundo 
es el colombiano José María Vargas Vila. González Perdomo estimula las ambiciones de 
poder de Tomas Funes, de poder económico, de poder político, de poder militar, pero en 
medio de sus alabanzas inmedidas le da a Tomas Funes dos consejos para asegurar la 
estabilidad del nuevo poder militar y político: primero, que reconozca sin tardanza la jefatura 
nacional de Juan Vicente Gómez y segundo, que inicie la defensa judicial de los sucesos del 8 
de mayo.” 

“Gonzales Perdomo era el consejero de Funes, decía el ministro Zumeta, y el que lo ha 
adelantado para cometer sus peores hechos de sangre. La negra fama de González Perdomo 
va alcanzando contornos nacionales.” 

“En la frontera con el Brasil tenía Tomas Funes, una posesión denominada San Rafael. A 
raíz de los acontecimientos del 8 de mayo, se la entregó a su compañero de aventura el 
general Manuel González, para su  explotación en sociedad y como pago a sus servicios en la 
noche crítica de 1913. 

Manuel González marchó a San Rafael en agosto. El personal que había escogido en San 
Fernando, para que trabajara a su lado tenía el carácter de peones y de soldados y dentro de 
las barracas de San Rafael se vivía un régimen estrictamente militar, con servicios de 
vigilancia, ronda y centinelas. 

Pero a Funes le preocupaba la presencia de Manuel González en el Territorio Amazonas, 
lo sabía de qué era capaz y además era el mejor testigo de su matanza y en cualquier 
momento cualquiera lo puede utilizar para procesarlo. Manuel González estaba sentenciado a 
muerte y una expedición comandada por el coronel Rodríguez Franco, fue en su búsqueda. 
Las introducciones era precisas: no me lo traigan, ni me lo dejen.” 

“Funes le participó a Gómez, la muerte del General Manuel González en la siguiente 
forma: “quiero participarle que el general Manuel González, le dice  Funes a Gómez, hombre 
de ideas levantiscas y perversas, desanchando su palabra conmigo y mi palabra 
comprometida con usted; hizo precipitar a los habitantes del Territorio en una revuelta civil, 
sin objeto decidido ni ideal determinado, e ignorando que es muy peligroso mover los 



pueblos cuando no hay una causa justificada” y concluye así Funes en su mensaje a 
Maracay: “el General Manuel González fracaso ruidosamente, concluyendo de manera trágica 
una vida de desorden y tropelías, decorada en el caso por las más absurdas de las 
traiciones.” 

“Cuando Salvador González Perdomo escribía las líneas de este telegrama, no sabía que 
su sentencia de muerte también estaba dictada. Funes era hombre admirador ciego de Vargas 
Vila. Era el único autor que leía y volvía a leer, le gustaba sus novelas, le gustaba la música 
verbal de sus páginas y aspiró una cosa extraña, a escribir un libro, mejor dicho, había 
infundido en González Perdomo la tarea de escribir un libro, que iba a publicarse con la firma 
de Funes; era su debilidad, pero González Perdomo revelo el secreto y Funes, lo supo y se 
sintió defraudado, traicionando en su mejor sueño y decidió cobrar al indiscreto su falta. Lo 
invito a leer en grupo de amigos una página del libro y lo obligo a decir que el autor de esas 
páginas era el propio González Perdomo y no Funes. González Perdomo se sentía perdido, 
apenas podía gesticular palabras. En medio de la lectura un disparo ocasiona su muerte. 
Unos dicen que de un arma que había recostado a una pared y se cayó, salió el tiro. Otros que 
desde un hueco hecho en la pared del cuarto. Lo cierto es que una bala cegó la vida de su 
eminencia gris Salvador Gómez Perdomo.” 

(Discurso de 50º Aniversario de Puerto Ayacucho) 
 

El Cronista–Historiador Oldman Botello también lo define: 
 

“En cuanto a Sebastián González Perdomo, nació en San Felipe. Le decían doctor pero 
solo era bachiller, periodista, escritor con muy buena formación intelectual. Llegó al Territorio 
a comienzos del siglo XX y fue secretario general del gobierno de Funes  y del efímero de 
Néstor Pérez Briceño. Fue comisionado especial de Funes para hablar con el general Gómez 
en Maracay, entre otras cosas la posibilidad de que nombrara a Funes oficialmente 
gobernador del Territorio, pero fue inútil. De regreso le llevó a Funes una foto autografiada del 
general Gómez y le pidió también una espada de las que recientemente había adquirido para 
el ejército nacional. Escribió El Libro de las Reivindicaciones, que es una apología de Funes y 
justificación de los sucesos de mayo de 1913 en Atabapo y otros lugares. Existe la versión de 
que fue mandado a asesinar por el mismo Funes con uno de sus espalderos.” 

(Conversación Personal por internet). 

 

NOTA: Lamentablemente el Prólogo quedó truncado por un error de fotocopia. Pronto 
será subsanado.  

 

Interrogantes: 
1.- ¿Se llamaba Santiago o Sebastián? 
2.- ¿Con quien llegó S. González Perdomo al Amazonas y en qué fecha? 
3.- Hay otro Yaracuyano de apellido FRANCISCO A. CALDERÓN, de origen canario, que 

llegó mucho antes y formó la gran familia del mismo apellido en Amazonas. (Dato de Oldman 
Botello)  

4.- ¿Dejó S. González Perdomo familia en Amazonas? tenido en cuenta que tenía mujer 
que acusa al propio Funes del crimen. 

 

 
 

 



 


